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HE DESEADO SER misionera desde que 
estaba en la Primaria, pero cuando 
tenía doce años, me desanimé. El 
tener la edad suficiente para servir en 
una misión me parecía muy lejano. 
Me preocupaba que pudiera caer en 
tentaciones. Pensaba también que 
podría vivir la vida como yo quisiera, 
sin preocuparme de estar preparada. 

Sin embargo, cuando hablé con mis 
padres acerca de servir en una misión, 
ellos me animaron. Me dijeron que 
Satanás siempre tratará de tentarme 
cuando esté haciendo algo bueno por 
mi Padre Celestial. Oré para recibir 
guía y sentí que el Padre Celestial 
confirmaba que estaría conmigo todos 
los días.

Aunque he pasado por tentaciones y 
pruebas, mi fe es fuerte. Sé que, si me 
preparo ahora, mediante Jesucristo, 
puedo llegar a ser misionera como 
siempre he deseado. Quizás sea difí-
cil, pero sé que Dios estará conmigo 
en todo lo que haga.

VIVIENA K.
17 AÑOS, TONGA

Comparte tu relato y lee los relatos de otros 
jóvenes en Instagram, en @StrivetoBe.
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¿QUÉ TE VIENE a la mente cuando escuchas la 
palabra destino? ¿Piensas en algo predeter-
minado e inevitable? ¿Algo horrible o maravi-
lloso que no se puede cambiar, hagas lo que 
hagas? ¿O tal vez piensas en el héroe de una 
película o de un libro que estaba destinado 
a concluir una búsqueda, salvar el mundo o 
convertirse en rey o reina?

Es posible que los diccionarios concuer-
den con esas interpretaciones; sin embargo, 
cuando hablamos de destino divino, nos refe-
rimos a algo diferente. Al contrario que el 
destino sobre el que lees en los libros o ves 
en las películas, lograr tu destino divino es 
posible gracias a que eres hijo de Dios, pero 
eso también requiere que uses tu albedrío.

Dios tiene todo el poder en el cielo y en 
la tierra. Los convenios que hacemos con 
nuestro Padre Celestial le permiten ser 

El comprender el plan de felicidad y el vivir de acuerdo con él te 
permite alcanzar tu destino divino.

nuestro aliado mientras pasamos por las 
tormentas de la vida. Nuestro destino divino 

—nuestro potencial cuando nos aliamos con 
Dios— resulta posible mediante Su plan de 
felicidad.

El comprender el plan del Padre Celestial 
para tu felicidad te permitirá reconocer tu 
identidad y tu propósito eternos. Y el escoger 
hacer convenios con Dios y guardarlos te 
permitirá lograr ese propósito. 

En el libro de Moisés leemos que “Moisés 
fue arrebatado a una montaña extremada-
mente alta, y vio a Dios cara a cara, y habló 
con él” (Moisés 1:1–2). Por medio de esa 
visita personal, Dios enseñó a Moisés acerca 
de la identidad eterna de este. Aunque 
Moisés era mortal e imperfecto, aprendió 
algo importante acerca de sí mismo: era en 
verdad hijo de Dios (véase Moisés 1:6).

Por el élder Gary E. Stevenson
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

El plan de felicidad de 
Dios y tu destino divino
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Recuerda quién eres
Satanás quiere que olvides quién eres. Cuando Satanás intentó disuadir a Moisés de la obra 
que el Señor había preparado para él, Moisés le respondió con valentía: “… ¿Quién eres tú? 
Porque, he aquí, yo soy un hijo de Dios” (Moisés 1:13; cursiva agregada). Luego Moisés declaró: 

“Vete de aquí, Satanás; no me engañes” (Moisés 1:16; cursiva agregada).
En otras palabras, Moisés dijo: “No me puedes engañar, porque yo sé quién soy. Tú no tienes 

ni la luz ni la gloria de Dios, así que ¿por qué te habría de adorar o creer tus mentiras?”.
Nunca olvides que Dios te ama y que desea ayudarte y bendecirte. Él tiene un interés divino 

y personal en ti como uno de Sus hijos. Dedica tiempo a descubrir lo que de verdad significa 
ser hijo de Dios. Luego fíjate metas y toma decisiones que te ayuden a estar a la altura de ese 
conocimiento todos los días.

Tengo una obra para ti
Tienes muchos asuntos y problemas apremiantes. Tienes tareas escolares, amistades, respon-
sabilidades familiares y, tal vez, hasta un trabajo. Por supuesto, tu desafío es equilibrar todas 
esas importantes funciones sin olvidar tu propósito principal en la vida. Dios tiene una obra que 
tú debes llevar a cabo (véase Moisés 1:6). Es la respuesta a la pregunta “¿Por qué estoy aquí en 
la tierra?”.

Como hijo de Dios, viniste a la tierra para recibir un cuerpo físico. Con tu cuerpo puedes esco-
ger seguir fielmente a Jesucristo; puedes escoger obedecer los mandamientos de Dios, recibir 
las ordenanzas sagradas y hacer los convenios del Evangelio y guardarlos. El hacer esas cosas 
te preparará para alcanzar tu destino divino.

Con este claro propósito en mente, puedes ver la importancia de tomar la Santa Cena cada 
semana, de estudiar las Escrituras, de orar a diario, de fijar metas provechosas y de servir a los 
demás. Estas cosas te ayudarán a recordar por qué estás aquí realmente y te ayudarán a ser 
digno de recibir la revelación personal que necesitas para ser feliz y permanecer en la senda 
de los convenios. Al arrepentirte y seguir con diligencia al Señor, recibirás guía personal en 
cada aspecto de tu vida.

Nada en el plan eterno de Dios 
es posible sin Cristo y, con Él, 
todas las cosas buenas están 
a nuestro alcance.
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Esfuérzate por llegar a ser quien 
estás destinado a ser
Las preocupaciones y los problemas del 
mundo, o tus propias inseguridades, podrían 
hacer que pierdas de vista tu importante 
función en el gran plan de salvación de 
Dios. Si eso sucede, te invito a venir a Cristo 
(véase Moroni 10:32). Nada en el plan eterno 
de Dios es posible sin Él y, con Él, todas las 
cosas buenas están a nuestro alcance.

El esforzarse por seguir al Salvador es la 
mejor manera de mantener la perspectiva 
del Evangelio. Con fe y esperanza en Él, 
puedes enfrentar con confianza los desafíos 
de la vida. También tendrás más claridad 
al tomar decisiones, resolver problemas, 
esforzarte por lograr metas justas y enfrentar 
tentaciones.

Tus decisiones influirán en la eternidad. 
Por medio de Jesucristo y Su gracia expia-
toria puedes tener gozo en esta vida y en 
la vida venidera. Puedes hacer realidad tu 
destino divino de recibir todo lo que Él tiene y 
de vivir el tipo de vida que Él lleva, que es “la 
vida eterna […], el mayor de todos los dones 
de Dios” (Doctrina y Convenios 14:7). 
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EN MUCHAS PARTES de Jamaica, los 
estudiantes como yo tienen que rendir 
un examen para ingresar a la escuela 
secundaria que desean. Mis amigos 
y yo estudiamos mucho para que 
todos pudiéramos ingresar a la mejor 
escuela secundaria. Cuando comen-
zaba a dudar de si lo conseguiría, 
mi mamá siempre me animaba; me 
recordaba que soy una de las hijas 
del Padre Celestial y que Él me ayuda-
ría a ir por el camino correcto.

Cuando llegaron los resultados de 
mi examen, ¡había obtenido la nota 
más alta posible! ¡Estaba muy emo-
cionada porque eso significaba que 

podría estar con todos mis amigos!
Pero pronto me enteré de que una 

amiga no había logrado una califica-
ción suficientemente alta. Estábamos 
todos muy tristes de que no pudiera 
asistir con nosotros, pero yo sentía 
gozo al recordar lo que mi mamá me 
había enseñado. Mi amiga también 
era una hija maravillosa del Padre 
Celestial y Él también la ayudaría, 
fuera cual fuera su calificación en el 
examen.

Mi emoción se disipó cuando mi 
amiga comenzó a decir a todos que 
yo no merecía ingresar a esa escue-
la secundaria, que ella debía haber 

ingresado en mi lugar. La mayoría de 
mis amigos se pusieron de su parte y 
dejaron de juntarse conmigo. Comen-
cé a dudar de mí misma. ¿Merecía 
realmente ingresar?

Volví a pensar en lo que mi mamá 
me enseñó: que soy una hija única, 
creada a imagen del Padre Celestial.

Ahora estoy en la nueva escuela e 
hice nuevos amigos que me apoyan y 
me recuerdan mi valor. He aprendido 
que no importa lo que otras personas 
digan acerca de mí. Soy feliz cuando 
trato de ser lo que Dios quiere que 
sea, porque eso es lo que quiero ser.
La autora vive en Jamaica.

Por Jihan Johnson

Los jóvenes comparten la manera en que viven las palabras de los lemas  
de las Mujeres Jóvenes y de los cuórums del Sacerdocio Aarónico.
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MI VALOR

“Soy una hija amada de 
padres celestiales”.

EL LEMA Y YO
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Por Chris Deaver

Todavía me sentía pequeño bajo el 
inmenso cielo nocturno, pero creí en el 
testimonio de mi papá. Yo era importante 
para el Padre Celestial y Él deseaba estar 
en mi vida.

Recordé lo que enseñó el presidente 
Dieter F. Uchtdorf, entonces Segundo Con-
sejero de la Primera Presidencia: “Esta es la 
paradoja del hombre: comparado con Dios, 
el hombre no es nada; no obstante, somos 
todo para Dios”1.

Tal como aquel cielo estrellado, las crea-
ciones de Dios son infinitas, pero también 
lo es Su amor por cada uno de Sus hijos; 
por cada uno de nosotros. A veces recuer-
do ese momento, cuando me senté en una 
montaña con sobrecogedor asombro. Tal 
vez yo no sea nada en comparación con 
Dios, pero Él no piensa de esa manera: soy 
Su hijo y Él me conoce.
El autor vive en California, EE. UU.

NOTA
 1. Dieter F. Uchtdorf, “Ustedes son importantes para Él”, Conferencia General de octubre de 2011 (Liahona, noviembre de 2011, 

pág. 20).

MI PADRE CELESTIAL 
ME CONOCE

“Soy un amado hijo de Dios”.

CUANDO ESTABA ACAMPANDO con mi papá, 
compartimos un momento que nunca 
olvidaré. Una noche, ya tarde, subimos la 
ladera de una montaña y encontramos un 
lugar donde sentarnos. Al contemplar el 
cielo nocturno, nos hallamos rodeados por 
las estrellas más brillantes que había visto. 
Nos sentamos juntos durante mucho tiem-
po, nombrando uno por uno los planetas y 
las constelaciones.

Me sentí muy pequeño y poco importante 
al observar el universo que tenía ante mí. 
No podía siquiera imaginar cuántos plane-
tas más hay; “mundos sin fin”, ¿cierto? ¿Qué 
era yo en comparación con todo aquello?

Sintiéndome abrumado por ese pensa-
miento, le pregunté a mi papá si había más 
vida en el universo. Él debió haber leído mis 
pensamientos, porque simplemente dijo: 

“Esto es lo que sé. El Padre Celestial tiene 
muchas creaciones, como puedes ver, pero 
de todas Sus creaciones, Él te ama a ti de 
forma individual.

“Él ve todas las cosas por las que pasas 
y, más que nada, desea formar parte de 
tu vida. Desea brindarte gozo y ayudarte a 
volver a vivir con Él para siempre”.
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SIEMPRE me 
he sentido 
muy sola en 
el mundo. 
Mis padres 
se divorcia-

ron cuando 
yo era bebé 

y luego, unos 
años más tarde, 

mi mamá se volvió 
a casar y nos muda-
mos a unos 6500 km 

(4000 mi) de Georgia, EE. UU., a 
Oregón, EE. UU. Fue un cambio difícil de sobrelle-
var, especialmente para una niña de nueve años 
con acento sureño a la que los demás niños no 
aceptaban por completo.

Sin embargo, cuando pasé a la escuela secunda-
ria, conocí a Nicole*. De inmediato percibí una sen-
sación positiva y de paz en ella, algo que me había 

hecho falta. ¡Sabía que tenía que ser amiga de 
esa joven!

La INFLUENCIA 
de una amiga

A medida que pasábamos más tiempo juntas, 
Nicole se convirtió en un lugar seguro y me sentí 
menos sola. Entrar a su casa era como entrar a 
una vida completamente diferente: el Espíritu de 
Dios llenaba cada rincón. Había cuadros del Salva-
dor y de enormes edificios por todas partes (más 
adelante supe que eran templos). La labor misional 
de Nicole comenzó cuando me hizo una invitación 
sin ni siquiera darse cuenta.

Entablar amistad y creer
Nicole me ministró simplemente siendo mi amiga. 
Me dio el Libro de Mormón y comenzamos a leerlo 
juntas en su auto después de clase.

El Libro de Mormón comenzó a llenar los vacíos 
de mi vida, pero seguía sintiéndome sola. No era 
miembro de la iglesia a la que pertenecía Nicole, 
pero yo tampoco formaba parte por comple-
to de la religión de mis padres.

Nicole, amablemente, me animó a 
orar y a preguntar a Dios si el Libro de 

Mormón era verdadero. Nunca había 
orado en voz alta, así que 

no tenía ni idea de lo 
que debía decir, pero 

salí y comencé a 

Por Jolie Hatch

Mis años de ado-
lescencia fueron 
difíciles, pero 
Dios me envió 
una amiga para 
que me ayudara 
a sobrellevarlos.
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* Se ha cambiado el 
nombre.
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hablar. Le pregunté a Dios si la iglesia de Nicole era la 
iglesia correcta para mí también. Tan pronto terminé la 
pregunta, sentí escalofríos por todo el cuerpo. Supe, de 
alguna manera y sin dudas, que el Libro de Mormón era 
verdadero y que esa era la iglesia correcta para mí.

Tenía quince años cuando recibí ese testimonio. Durante los 
años siguientes seguí creyendo, aunque mis padres 
no estaban interesados en la Iglesia. Pero no estaba 
sola en mi fe, porque Nicole seguía ahí, apoyándome.

Nueva fe, nuevas preguntas
Después de graduarme de la secundaria, me mudé a Utah, EE. UU. Nicole ya esta-
ba allí, esperando con ansias que yo llegara para que pudiera comenzar a recibir 
las lecciones misionales. Tenía previsto bautizarme al cumplir diecinueve años —en 
solo seis semanas— y Nicole me aseguró que estaría conmigo todo el tiempo.

Cuando los misioneros comenzaron a enseñarme, pronto me di cuenta de lo 
poco que en realidad sabía acerca de la Iglesia. Había leído el Libro de Mormón y 
me había encantado, pero de pronto comenzaron a hablarme acerca del don del 

Espíritu Santo, del Plan de Salvación, de llegar a ser como Dios y muchas 
otras cosas nuevas. Era demasiado para asimilarlo todo de golpe.

Pero Nicole me conocía bien y ayudó a explicar lo que los élderes esta-
ban enseñando de una forma que ella sabía que yo entendería. En esas 

primeras lecciones, sus pacientes explicaciones fueron la razón por 
la que me quedé allí.

Pertenecer por fin
Nicole me apoyó espiritualmente de esa manera hasta el día 
en que fui bautizada y también después. Ayudó a los miem-
bros del barrio y a los misioneros a hacer un plan para que 
yo pudiera ser bautizada el día en que cumplí diecinueve 
años. Cuando salí del agua y vi a decenas de personas 
sonriéndome, dejé de sentirme sola. Nunca olvidaré el senti-
miento de pertenecer por fin al Señor y a Su Iglesia.

Sigo aprendiendo de la fe y de la amistad constantes de 
Nicole. Ella me mostró desde el comienzo que la obra misio-

nal no requiere de una placa con el nombre. La labor misional 
de Nicole comenzó en su corazón, cuando tendió la mano a una 

joven sureña que necesitaba una sonrisa. 
La autora vive en Utah, EE. UU.
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Satanás hace todo lo que puede para engañarnos. 
Afortunadamente, tenemos ayuda divina para evitar 
sus trampas. 
Por Eric B. Murdock
Revistas de la Iglesia

VENCER LAS TÁCTICAS 
DE SATANÁS

U n mago chasquea los dedos y una 
esfera desaparece ante tus ojos. 

¡Asombroso!
Luego saca un conejo de un sombrero 

de copa vacío y hace que algo parezca 
levitar. 

¡Vaya! ¿Cómo lo hizo? 
Los magos han descubierto cómo hacer 

creer a las personas que han presenciado 
algo imposible, cuando, en realidad, solo 
han visto lo que el mago quería que vieran.

¡Así es! En realidad, los magos no cortan a 
sus ayudantes por la mitad. Han encontra-
do formas inteligentes de engañarnos para 
que creamos que hemos visto algo que no 
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ha sucedido en realidad. El secreto 
está en las ilusiones y el engaño.

Aunque todo esto se hace por 
diversión y entretenimiento, hay otros 
tipos de ilusiones y engaños que son 
peligrosos, tanto física como espiri-
tualmente.

UN ILUSIONISTA Y 
ENGAÑADOR PELIGROSO
Satanás es el enemigo de toda justicia 
y no quiere que nadie siga al Padre 
Celestial ni a Jesucristo; quiere que 
lleguemos a ser miserables como él 
(véase 2 Nefi 2:27). 

Para lograrlo, hace todo lo posible 
para que cuestionemos o ignoremos 
las verdades eternas. Trabaja sin des-
canso para confundirnos y hacernos 
creer que lo bueno es malo y lo malo 
es bueno (véase Isaías 5:20). Por eso 
se lo conoce a veces como el padre 
de todas las mentiras y el gran engaña-
dor (véase Moisés 4:4). Y ha estado 
haciendo esto durante mucho, mucho 
tiempo. 

LA CAÍDA
En el Jardín de Edén, Dios dijo a Adán 
y a Eva que no comieran del fruto del 
árbol de la ciencia del bien y del mal. 
Si lo hacían, tendrían que abandonar 
el Jardín de Edén y algún día morirían, 
pero Dios les dijo que podían elegir 
(véase Moisés 3:16–17).

Satanás quiere destruir el plan 
de Dios. Lo intentó al tentar a Eva a 
comer el fruto prohibido; mintió y le 
dijo que ella no moriría (algo que 
contradecía directamente lo que Dios 
había dicho). También le dijo verdades 
a medias (véase Moisés 4:11). 

Finalmente, tanto Adán como Eva 
comieron del fruto y fueron expul-

sados de la presencia de Dios; las 
Escrituras llaman a esto “muerte 
espiritual”. También se convirtieron en 
mortales, lo que significa que podían 
morir físicamente. Esto se conoce 
como la Caída.

Como descendientes de Adán y 
Eva, también nosotros nos encon-
tramos separados de Dios y some-
tidos a la muerte física; también se 
nos prueba con las dificultades de 
la vida y las tentaciones de Satanás. 

Todo esto podría parecer algo 
malo, pero la Caída es una parte 
importante del plan del Padre Celes-
tial. Nos da la oportunidad de apren-
der y progresar utilizando nuestro 
albedrío para elegir hacer el bien. Y 
gracias a Jesucristo y Su expiación, 
podemos arrepentirnos cuando 
pecamos y prepararnos para recibir 
la vida eterna. Todo lo que ocurrió con 
la Caída, Jesucristo lo corrige; Satanás 
no detuvo el plan de Dios.

VENCER LAS TÁCTICAS 
DE SATANÁS
Hoy en día, Satanás sigue tratando de 
engañarnos y confundirnos,. y lo hace 
de varias maneras: 

1. LA TENTACIÓN

A Satanás le gusta interponer pen-
samientos impuros y poco amables 
en nuestro camino; quiere que estas 
cosas entren en nuestra mente y que 
actuemos en consecuencia. Podemos 
resistir esta tentación diciéndole a 
Satanás que se vaya (véase el mensa-
je del élder Stevenson en la página 4). 
Una de nuestras mayores proteccio-
nes contra la tentación es orar siem-
pre (véanse Alma 13:28; 3 Nefi 18:15). 
También podemos leer y estudiar las 

Escrituras, porque traen el Espíritu a 
nuestro corazón, nos reafirman en la 
verdad y nos fortalecen contra futuras 
tentaciones.

2. MENTIRAS Y ENGAÑOS

A veces, Satanás nos dice cosas como 
estas: “Nunca haces nada bien”, “Has 
pecado demasiado para ser perdo-
nado”, “Es imposible cambiar” o “No 
vales nada y no le importas a nadie”. 

Estas cosas son mentiras. ¡No las 
creas! Esta es la verdad: Dios te ama 
y se regocija en ti, porque eres hijo 
Suyo. ¡Eres asombroso! Tienes mucho 
potencial y, si lo sigues a Él, ¡tienes un 
futuro brillante! Aunque hayas come-
tido errores, todavía puedes tener 
esperanza y, junto con Cristo, cambiar 
las cosas.

Siempre puedes tener la certeza de 
que Satanás te dirá mentiras. Tam-
bién puedes tener la certeza de que 
el Espíritu te dirá siempre la verdad 
(véase Jacob 4:13). Esa es una de las 
razones por las que es importante 
que nos esforcemos por tener siem-
pre el Espíritu con nosotros.

También podemos descubrir y 
resistir las mentiras de Satanás 
leyendo con frecuencia las Escrituras 
y los mensajes de los líderes de la 
Iglesia. Puedes encontrar pasajes 
de las Escrituras o citas edificantes 
que te recuerden las verdades que 

HOY EN DÍA, SATANÁS 
SIGUE TRATANDO 
DE ENGAÑARNOS Y 
CONFUNDIRNOS.

Moisés 1–4
VEN, SÍGUEME
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contrarrestan las mentiras de Satanás. 
Podrías memorizarlos o ponerlos en 
algún lugar donde los veas a menudo.

3. DESESPERACIÓN

A Satanás le encanta que nos sin-
tamos desanimados. Quiere que 
creamos que todo lo que nos deprime 
será permanente; pero eso, sencilla-
mente, no es cierto.

El élder Jeffrey R. Holland, del Cuó-
rum de los Doce Apóstoles, enseñó 
que Satanás quiere que creamos esto 
porque “sabe que él no puede mejo-
rar, que él no puede progresar, que 
durante toda la eternidad él nunca 
tendrá un futuro brillante. Él es un 
hombre miserable limitado por restric-
ciones eternas y quiere que ustedes 
sean miserables también. Bueno, no 
le crean”1.

El Padre Celestial y Jesucristo quie-
ren que seas feliz. Si te vuelves a Ellos, 
pueden ayudarte a soportar las prue-
bas y a encontrar la paz y la alegría.

SABEMOS QUIÉN 
GANA AL FINAL
El Salvador nos extiende esta invi-
tación: “Mirad hacia mí en todo 
pensamiento; no dudéis, no temáis” 
(Doctrina y Convenios 6:36). Si aten-
demos a esta invitación, Su gracia 
expiatoria y Su poder serán siempre 
más fuertes que los intentos de Sata-
nás por engañarnos. No tenemos que 
caer en las tácticas de Satanás; pode-
mos tener el valor y la fuerza para 
vencer las tentaciones de Satanás y 
soportar los desafíos de la vida.

El Salvador dijo: “… Yo soy la luz del 
mundo; el que me sigue no andará 
en tinieblas, sino que tendrá la luz de 

la vida” ( Juan 8:12). También dijo: 
“… En el mundo tendréis aflicción. 
Pero confiad; yo he vencido al 
mundo” ( Juan 16:33).

Jesucristo puede elevarnos y 
fortalecernos contra cualquier 
táctica que Satanás intente utili-
zar contra nosotros. Al recordar 
al Salvador y Sus enseñanzas, 
podemos descubrir los trucos e ilusio-
nes de Satanás y ver “las cosas como 
realmente son” ( Jacob 4:13). 

JESUCRISTO NOS 
ELEVA Y FORTALECE 
CONTRA CUALQUIER 
TÁCTICA QUE SATANÁS 
INTENTE UTILIZAR.
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 1. Jeffrey R. Holland, Conferencia General de abril 

de 2016 (Liahona, mayo de 2016, pág. 125).
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¿TE HAS SENTIDO insig-
nificante alguna vez? 
Puede que te hayas 
sentido así al pensar 
en cuántas personas 
hay en el mundo o al 
ver cuántas estrellas 
hay en el cielo. ¿Te has 
preguntado alguna vez 
si Dios sabe realmente 
quién eres y cómo es 
tu vida? Si así es, Moi-
sés tiene un mensaje 
para ti.

En una visión, Dios le 
mostró a Moisés cada 
partícula de la tierra y 
todas las personas que 
vivirían en ella. Eran 
tan “incontables como 
las arenas sobre la 
playa del mar” (Moisés 
1:28). Dios dijo enton-
ces a Moisés que había 
creado “incontables 
mundos” (Moisés 1:33) 
y que Sus creaciones 
se extienden mucho 
más allá de esta tierra.

Probablemente Moi-
sés se sintió abrumado cuando vio todas esas 
cosas. Tal vez se preguntó: ¿Dónde encajo yo 
entre tantas creaciones? ¿Y cómo puede Dios 
llevar la cuenta de tantas cosas?

La respuesta de Dios fue sencilla: “Para mí 

todas las cosas 
están contadas”. 
¿Cómo? “… [S]on 
mías y las conoz-
co” (Moisés 1:35). 
Dios sabía quién 
era Moisés, al 
igual que conoce 
a todos Sus hijos, 
así como todas Sus 
creaciones. Todo es 
Suyo: las estrellas, 
la arena y, sobre 
todo, Sus hijos en la 
tierra. Ellos son la 
única razón por la 
que Él hizo la tierra; 
su salvación eterna 
es la obra más 
importante de Dios.

“Porque, he aquí, 
esta es mi obra y 
mi gloria: Llevar 
a cabo la inmor-
talidad y la vida 
eterna del hombre” 
(Moisés 1:39).

Así como Moisés 
aprendió dónde 
encajaba en el 

plan de Dios, tú también puedes estar seguro 
de que Dios te conoce. Ayudarte a volver a Él 
es Su obra y Su gloria. ¿Por qué? Porque tú 
eres Suyo. ¡Y eso no tiene nada de insignifi-
cante! 

“Son mías y las conozco”

Él te conoce. 
Pregúntale.
 “En oración pidan 
tener ojos para 
ver la mano de 
Dios en su vida y 
en el mundo que 
los rodea. Pídanle 
que les diga si 
realmente está allí, 
si realmente los 
conoce. Pregún-
tenle qué siente 
Él por ustedes y 
luego, escuchen”.

Presidente Russell M. 
Nelson, “Ven, sígueme”, 
Conferencia General de 
abril de 2019 (Liahona, 
mayo de 2019, pág. 90). 

Por Matthew C. 
Godfrey
Revistas de la Iglesia

Moisés 1
VEN, SÍGUEME 
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Confía en los motivos de Dios
Pocos días antes de cumplir los 
dieciséis años, mi familia se mudó al 
otro lado del país. ¡Me pareció que 
eso sucedió en el peor momento! 
Mirándolo ahora, puedo ver clara-
mente que algunas de las mayores 
bendiciones para nuestra familia, y 
para mí personalmente, se produ-
jeron gracias a esa mudanza 
durante mi adolescencia. 
Puede que no entendamos 
el tiempo del Señor en ese 
momento, pero tenemos con-
fianza en Él porque podemos 
confiar en Su corazón 
y en Sus motivos.
Michelle D. Craig

Confía en el tiempo  
del Señor
Debido al llamamiento de mi padre 
como presidente de misión, recibí mi 
propio llamamiento para servir en 
una misión antes de la edad habitual 
para las misioneras. Eso significaba 
que entraría en el 
centro de capa-

Por las Presidencias Generales de las Mujeres 
Jóvenes y de los Hombres Jóvenes

A VECES, cuando ocurren cosas difíciles, nos preguntamos 
si podemos confiar en alguien, incluso en Dios. Tememos 
que Él también nos decepcione. La buena noticia es que 
Dios nos ama de manera perfecta. Es amable, generoso y 
honesto; es inmutable y fiable.

Y por eso, podemos confiar en Él, pase lo que pase. El 
lema de este año para los jóvenes es “Confía en Jehová” 
(Proverbios 3:5–6).

Aquí damos algunos ejemplos de cómo cada uno 
de nosotros, las Presidencias Generales de las Mujeres 
Jóvenes y de los Hombres Jóvenes, llegamos a confiar en 
Jehová.

Dios te invita a confiar en Él en todas  
las cosas.

(Proverbios 3:5–6)

citación misional antes de mi gradua-
ción de la escuela secundaria. Para 
mí, el momento en que tenía lugar 
aquello no tenía sentido, pero recibí 
una fuerte confirmación espiritual de 
que debía confiar en Jehová. Lo hice y 
las cosas salieron de maravilla.

Confiar en el Señor significa avan-
zar incluso cuando el camino no está 
del todo claro.

Bonnie H. Cordon

Michelle D. Craig Bonnie H. Cordon Rebecca Craven
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Confíate a Dios
Cuando me uní a la Iglesia siendo 
adolescente, decidí entregar mi vida, 
mi tiempo y mi corazón al Señor. 
Aunque ese tipo de compromiso 
permanente me daba un poco de 
miedo, sabía que era lo correcto. Sentí 
que mi Padre Celestial quería eso de 
mí y sentí paz al hacerlo. Estoy muy 
contento de haber elegido confiar en 
Dios y dejar que Él prevalezca en mi 
vida. Estoy seguro de que si hubiera 
confiado en mi propio entendimien-
to, mi vida no sería tan rica en gozo, 
felicidad y paz.
Ahmad S. Corbitt

Confía en la inspiración de 
Dios para actuar ahora
Después de enseñar clases de sexto 
grado durante tres años, descubrí 
que si daba clases durante cuatro Confía en la inspiración  

de Jehová
Después de 
servir en mi 
misión, sentí 
la impresión 

Confía en Dios en los 
momentos difíciles
Al crecer, mi padre era un oficial de 
carrera del ejército. El único incon-
veniente de su trabajo era que tenía 
que ir a la guerra. Yo tenía trece 
años cuando mi padre fue a Vietnam 

por segunda vez. El miedo a que no 
volviera estaba siempre en mi mente, 
pero también lo estaba mi confianza 
en Jehová. Antes de partir, mi padre 
me dio una bendición de padre, en la 
que me aseguró que el Señor estaría 
conmigo y me ayudaría mientras 

mi padre estuviera fuera. Sentí paz 
y, aunque no sabía con seguridad 
si mi padre volvería a casa sano y 
salvo, confiaba en que todo saldría 
bien, independientemente de lo que 
ocurriera.
Rebecca Craven

de que debía alistarme en el ejército 
en lugar de volver a la universidad. 
¡Eso era prácticamente lo que menos 
quería hacer! Me sentía desconcerta-
do, pero había aprendido a confiar en 
Dios y encontré la fe suficiente para 
escucharlo a Él y obedecer. Fui solda-
do durante tres años.

De esa decisión surgieron muchas 
cosas buenas en mi vida, como cono-
cer a mi futura esposa.
Steven J. Lund

años más, el distrito escolar pagaría 
parte de mi matrícula para obtener 
mi maestría. Eso me parecía un buen 
plan, hasta que el Espíritu me inspiró a 
dejar mi trabajo y obtener mi título en 
ese mismo momento. Mi esposa sintió 
una impresión similar, así que nos 
pusimos en marcha. Eso significaba 
que tendríamos que pagar los estu-
dios nosotros, pero por haberlo hecho 
así, me contrataron para enseñar en 
BYU—Provo. Esa oportunidad nunca 
habría surgido si hubiéramos espe-
rado cuatro años más. No sabíamos 
cómo iban a salir las cosas, pero el 
Señor dirigió nuestros caminos, tal y 
como había prometido. 
Bradley R. Wilcox

Ahmad S. Corbitt Steven J. Lund Bradley R. Wilcox
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PREGUNTA SORPRESA: ¿Qué libros de 
las Escrituras tratan de Jesucristo? A 
ver… 

El Libro de Mormón es otro testa-
mento de Él. 

Doctrina y Convenios es una colec-
ción de mensajes de Él a José Smith y 
otros profetas.

El Nuevo Testamento describe los 
acontecimientos de Su vida. 

Pero ¿qué ocurre con el Antiguo  
Testamento? ¿Nos enseña también 
sobre Jesucristo?

¡Sí! De hecho, el Salvador hizo 
grandes esfuerzos por ayudar a Sus 
discípulos a entender Su función en el 
Antiguo Testamento: “Y comenzando 
desde Moisés y siguiendo por todos 
los profetas, les declaraba en todas 
las Escrituras lo que de él decían” 
(Lucas 24:27).

Presentamos tres formas en que 
puedes encontrar a Jesucristo a medi-
da que estudias el Antiguo Testamento 
este año.

1. Pasajes de las Escrituras 
que hablan de Jesucristo 
usando otro nombre.
En el Antiguo Testamento, a menudo 
se llama a Jesucristo “Señor”, “Jehová” 
o “Dios”. Las versiones de la Biblia 
publicadas por la Iglesia incluyen 
notas a pie de página que pueden 
ayudarte a entender si un versículo 
se refiere a Jesucristo. Por ejemplo, 

Presentamos tres formas en que puedes buscar al Salvador a 
medida que estudias el Antiguo Testamento este año.

cuando Moisés habló con Dios en una 
zarza ardiente (véase Éxodo 3:6), las 
notas a pie de página aclaran que 
estaba hablando con el Salvador1. El 
presidente Russell M. Nelson nos ha 
animado a estudiar los diferentes 
nombres y títulos de Cristo utilizados 
en las Escrituras2.

2. Cosas y sucesos que nos 
recuerdan a Jesucristo.
Muchos pasajes de las Escrituras del 
Antiguo Testamento incluyen símbo-
los que pueden enseñarnos sobre 
Jesucristo y recordarnos la ayuda que 
Él nos ofrece. Por ejemplo:

• Muchos pasajes de las Escrituras 
describen épocas en las que se orde-
naba a las personas fieles a sacrificar 
animales como parte de su adora-
ción. Por ejemplo, si los hijos de Israel 
marcaban su puerta con sangre de 
cordero, quedaban protegidos de 
una terrible plaga. Esos sacrificios 
nos recuerdan que Jesucristo se dejó 
matar como parte de Su expiación 
para vencer la muerte espiritual y 
física (véase Éxodo 12:13).

• En una ocasión, un profeta llama-
do Elías tuvo que esconderse en el 
desierto. Se sentía lleno de pesar 
y deseaba estar muerto. Mientras 
dormía, aparecieron de manera mila-
grosa pan y agua que le aportaron 
suficiente fuerza, física y emocional, 

Encontrar a Jesucristo 
en el Antiguo Testamento

Por Marissa Widdison
Revistas de la Iglesia

para seguir adelante. Esto puede 
recordarnos que Jesucristo es el 
Agua Viva y el Pan de Vida, la fuente 
suprema de esperanza y vida (véase 
1 Reyes 19:1–8).

• “Lámpara es a mis pies tu pala-
bra”, escribió un salmista (Salmos 
119:105). Y Miqueas testificó: “… aun-
que more en tinieblas, Jehová será 
mi luz” (Miqueas 7:8). Sus palabras 
nos recuerdan que Jesucristo es la luz 
del mundo, que nos guía de vuelta a 
nuestro hogar celestial.



A medida que leas, puede que des-
cubras otras cosas que te recuerden a 
Jesucristo y Su capacidad para salvar-
nos. Por ejemplo, cuando la familia de 
Noé se salvó del diluvio en el arca o 
cuando a Jonás se le dio tiempo para 
arrepentirse mientras estaba dentro 
de la ballena. Estos acontecimientos 
nos recuerdan que el Salvador puede 
sostenernos durante las tormentas 
de la vida y darnos oportunidades 
para volver al rumbo correcto (véanse 
Génesis 7:1; Jonás 1:17).

3. Versículos que 
profetizan el nacimiento  
de Jesucristo.
Hoy esperamos y nos preparamos 
para la segunda venida de Jesucristo. 
De manera similar, los profetas del 
Antiguo Testamento esperaron y escri-
bieron sobre Su primera venida, cuan-
do Él nació en la tierra. Por ejemplo:

• Un profeta llamado Balaam lo des-
cribió así: “… Saldrá estrella de Jacob” 
(Números 24:17). Esto significa que el 
Salvador nacería del linaje de Jacob 
(o Israel).

• Un profeta llamado Natán dijo al rey 
David que Jesucristo sería uno de los 
descendientes de David y que ese 
linaje establecería “para siempre el 
trono de Su reino” (2 Samuel 7:13).

• El profeta Isaías escribió algunas de 
las descripciones más conocidas del 
Antiguo Testamento sobre el Salvador. 
Algunas de sus palabras se utilizaron 
en la letra de El Mesías de Händel, que 
se suele cantar en Navidad (véanse 
Isaías 7; 9; 40; 53).

Con un poco de práctica, este año 
podrás encontrar a Jesucristo a lo 
largo del Antiguo Testamento. Él te 
ama a ti de manera específica, tal 

NOTAS
 1. Véase Éxodo 3:6, nota al pie a; véase también 

la Guía para el Estudio de las Escrituras, “Yo 
Soy”, “Jehová”. Jehová es el nombre por el que se 
conocía a Jesucristo en el Antiguo Testamento.

 2. Véase Russell M. Nelson, Conferencia General de 
abril de 2017 (Liahona, mayo de 2017, pág. 39).

 3. Véanse Génesis 3 y Números 12.

como amó a Adán y a Eva, a Aarón y 
a María3 y a muchos otros a los que 
Él ministró personalmente en estos 
antiguos e inspiradores relatos. Con 
fe en Jesucristo y ayudándonos unos 
a otros, ¡este será un año increíble de 
estudio de las Escrituras! 

VEN, SÍGUEME
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PERO LA VERDAD ES ESTA: LAS AMISTADES 

VERDADERAS SON MÁS VALIOSAS QUE LA 

POPULARIDAD.

PERO LA VERDAD ES ESTA: CON FE Y TRABAJO 

ARDUO PODRÁS LLEGAR A CUALQUIER SITIO.

“Eres  

demasiado…”.  

PERO LA VERDAD ES ESTA: DIOS QUIERE QUE TE 

VEAS CON LOS OJOS ESPIRITUALES.

POR DAVID DICKSON Y DAVID A. EDWARDS; ILUSTRADO POR ADAM KOFORD

“No eres lo 

suficientemente 

popular”.

“Nunca tendrás éxito 

en nada”.

“Deberías ser 

más…”.  

“No eres lo 

suficiente-

mente…”.

EL MUNDO INTENTARÁ DECIRTE COSAS SOBRE TI QUE NO SON CIERTAS.

Verse a uno mismo con CLARIDAD
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PERO LA VERDAD ES ESTA: 
ERES HIJO DE DIOS.

“¡No vales nada!”.

“Es mi ruego y bendición que, cuando vean su reflejo, vean más allá de las imperfecciones y dudas, 
y que reconozcan quiénes son en realidad: hijos e hijas gloriosos del Dios Todopoderoso”.

Presidente Dieter F. Uchtdorf, entonces Segundo Consejero de la Primera Presidencia, “El reflejo en el agua”, devocional del 
Sistema Educativo de la Iglesia para jóvenes adultos, 1 de noviembre de 2009, CESdevotionals.ChurfchofJesusChrist.org.

“¡Te estás 

perdiendo tanta 

diversión!”.

“¡Nunca llegarás a  

ser nada!”.

PERO LA VERDAD ES ESTA: TIENES UN FUTURO 

TAN BRILLANTE COMO TU FE1.

NOTA
 1. Véase Thomas S. Monson, “Sed de buen 

ánimo”, Conferencia General de abril de 2009 
(Liahona, mayo de 2009, pág. 92).

PERO LA VERDAD ES ESTA: ENCONTRARÁS GOZO AL 

COMPARTIR EL AMOR DE DIOS CON QUIENES TE RODEAN.
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PATRICK L., 16 años, de Baviera, 
Alemania, dice que sus asignaturas 
favoritas de la escuela son las mate-
máticas, la física y la química. De hecho, 
le gusta tanto la ciencia que quería 
compartirla con los demás escribiendo 
un libro sobre física (sobre termodiná-
mica y magnetismo, para ser precisos).

Quiere ser ingeniero de profesión y 
crear equipos técnicos, como motores 
de automóviles. (Por cierto, las oficinas 
centrales de las empresas automovi-
lísticas BMW y Audi están solo a una 
hora y una hora y media, respectiva-
mente, del lugar en el que vive).

Pero la ciencia no es el único lugar 
en el que Patrick encuentra cosas 
estimulantes y emocionantes.

Ciencia e imaginación
Sí, Patrick siente un profundo amor 
por la ciencia, pero sus intereses abar-
can mucho más que frías fórmulas y 
hechos innegables.

“He escrito un libro de física, pero 
ahora me dedico a un libro de 
fantasía”, explica. “El libro que estoy 
escribiendo trata de criaturas mágicas 
y su mundo. Y luego hay unos jóvenes 
que resuelven los problemas”.

Este último proyecto secundario se 
inspiró en el amor de Patrick por las 
novelas de fantasía, tales como las 
series de Harry Potter y Percy Jackson. 

Por David A. Edwards
Revistas de la Iglesia

Aparte de estudiar, escribir libros es 
algo en lo que Patrick se interesó 
luego de que su tío le comentara lo 
divertido que podía ser. “Me contagió 
con su alegría”, dice Patrick.

Esa alegría contagiosa llevó a Patrick 
a tomar lo que había aprendido 
acerca de las reglas y realidades del 
mundo físico y escribir un libro acerca 
de ellas. También hizo que quisiera 
crear una historia maravillosamente 
fantástica. Y en esto no hay ninguna 
contradicción: Patrick parece saber 
que la verdad, la belleza y la alegría 
se pueden encontrar en muchos 
lugares. Y quiere encontrar, crear y 
compartir esas cosas, dondequiera 
que se encuentren.

El mundo natural
Patrick sabe mucho acerca de las 
leyes del mundo físico, pero también 
mira más allá de los hechos para ver 
la belleza.

“Vivo cerca de un bosque”, dice. “Esa 
es una de las ventajas de vivir en un 
pueblito: puedes ir al bosque rápida-
mente y encontrar paz allí”.

Le encantan los numerosos sende-
ros del bosque para hacer caminatas 
o, en particular, ciclismo. “Me encanta 
andar en bicicleta; soy un gran aficio-
nado”, dice. “Ando mucho en bicicle-
ta. Una vez recorrí 1200 kilómetros 

alegría
Un ingeniero de la 

Este joven alemán 
encuentra conocimien-
to, belleza y gozo en 
todo tipo de lugares; y 
cuando los encuentra, 
los comparte.
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Patrick trabaja en el motor de su 
auto a escala (centro). Le gustan 
muchas cosas, entre otras la 
ciencia y explorar la belleza del 
paisaje en los alrededores de su 
casa en Baviera, Alemania.

Un ingeniero de la 



26 P a r a  l a  F o r t a l e z a  d e  l a  J u v e n t u d

está a solo una oración de distancia. 
Puedes hablar con Él en cualquier 
lugar. Él está contigo en cualquier 
lugar y puedes recibir respuestas en 
cualquier lugar”.

Su experiencia de recibir respuestas 
a las oraciones mejora, dice, cuando 
sigue ciertos pasos. “Siento el Espíritu 
Santo con mucha fuerza en algunas 
oraciones. Cuando fijo metas cons-
cientemente, me planteo preguntas 
conscientemente, tomo asiento cons-
cientemente y actúo como dicen las 
Escrituras, y espero e invierto tiempo; 
cuando logro hacer esto, siempre 
tengo un fuerte testimonio y siento el 
Espíritu Santo”.

Patrick recuerda una ocasión en la 
que ofreció una oración muy espe-
cial. “Hablamos mucho acerca de José 
Smith y cómo, cuando tenía catorce 
años, oró y recibió una respuesta”, 
dice. “Así que me senté, incluso fui al 
bosque, y oré. Y recibí una respuesta. 
Entonces me sentí feliz y eso fortaleció 
mi testimonio”.

Otro tipo de conocimiento
Además de los hechos de la ciencia 
natural y las bellezas de la naturale-
za, Patrick también valora la verdad; 
el tipo de verdad que solo se puede 
encontrar mediante la oración.

“Tengo un fuerte testimonio de esta 
obra”, dice Patrick. “Arrodillarse, cru-
zar los brazos, tener paz y tranquili-
dad y luego orar. De esto es de lo que 
tengo el mayor testimonio”.

Explica que su testimonio proviene 
en parte de algo que se le dijo en 

su bendición patriarcal. “Dice 
que siempre debo recordar 

que el Padre Celestial 

[745 millas] en dos semanas”.
A veces le gusta hacer senderismo 

o ciclismo por el bosque con toda 
su familia (su mamá, su papá, dos 
hermanos y dos hermanas menores), 
o solamente con su papá. A menudo 
va solo, pero siempre encuentra paz y 
belleza en la naturaleza.

“Los amaneceres son especialmente 
hermosos por aquí”, dice. “A veces 
puedes ver los Alpes desde aquí, 
aunque están muy lejos. Y cuando 
sale el sol, se refleja, y con las 
montañas puedes ver este pre-
cioso cielo rojo. Es realmente 
hermoso”.

La ciencia inspira la mente de Patrick y la oración inspira su espíritu. “Tengo un fuerte testimonio de esta obra”, 
dice. “Puedes hablar con el [Padre Celestial] en cualquier lugar”.
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Compartir lo que sabe
Así como procuró compartir sus cono-
cimientos científicos y su imaginación 
creativa, Patrick también procura com-
partir sus conocimientos espirituales.

Desde los doce años ha pasado 
tiempo ayudando a los misioneros 
de tiempo completo. Además, una 
vez invitó a un amigo a su casa 
para recibir las lecciones misionales. 

“Hablamos acerca de la Restauración. 
Él se interesó, escuchó atentamente, 
participó y leyó las Escrituras. Leí-
mos Santiago 1:5, que también leyó 
José Smith. Y le pedí que leyera José 
Smith—Historia. Él estaba realmente 
interesado”.

Sus compañeros de la escuela 
respetan su fe. “En lugar de perseguir 
a la Iglesia, la apoyan”, dice. Incluso 
lo apoya su maestro de la clase de 
religión de la escuela. “Piensa que es 
genial que tenga fe en Dios e incluso 
me ayuda a lograr mis metas”.

Después de terminar la escuela y 
reunir los requisitos para los estudios 

universitarios, Patrick también tiene 
previsto servir en una misión de tiem-
po completo. “Probablemente me pre-
pare leyendo Predicad Mi Evangelio”, 
dice. “Me gustaría seguir aprendiendo 
y leyendo, estudiar las lecciones y 
también pasar mucho tiempo con los 
misioneros”.

De buena reputación
Patrick ha aprendido que ahí afuera 
hay mucho que es “virtuoso, o bello, o 
de buena reputación”, y por eso busca 
esas cosas (Artículos de Fe 1:13); y 
cuando las encuentra, las comparte.

Ya sea por medio de la ciencia, la 
imaginación o la naturaleza, encuen-
tra conocimiento emocionante y 
belleza sublime por donde mira. Y 
encuentra el conocimiento, la belleza y 
la verdad más elevados en su relación 
con el Padre Celestial y Jesucristo. 

A Patrick le encanta alimentar su imaginación, inclu-
so está escribiendo un libro de fantasía.

“Cuando fijo metas 

conscientemente, me 

planteo preguntas 

conscientemente, 

tomo asiento cons-

cientemente y actúo 

como dicen las Escritu-

ras, y espero e invierto 

tiempo; cuando logro 

hacer esto, siempre 

tengo un fuerte 

testimonio y siento el 

Espíritu Santo”.
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 3. Organicen un concurso de selfis  
de caras graciosas.

 2. Hagan un video diverti-
do de baile de diez minutos 
y compártanlo con el grupo.

 6. Intercambien recetas 
favoritas. Muestren sus crea-
ciones en un video y luego 
coman juntos.

 1. Envíen por correo electró-
nico un vínculo de una página 
para colorear, imprímanla en 
casa, coloréenla y compartan 
una foto de ella con el grupo 
de mensajes de texto. Luego 

escriban una nota 
divertida en el dorso 
y envíenla por correo 
postal a un amigo.

 5. Organicen una 
maratón de actos 
de servicio. Averi-
güen cuántos actos 

de servicio puede 
hacer en un mes cada 
miembro de su grupo 

de jóvenes y luego compar-
tan sus historias de éxito.

 7. Realicen en casa una búsqueda 
del tesoro con imágenes. Hagan 

una lista de diez cosas que deben 
encontrar en casa. ¡Ganará la primera 

persona en enviar fotos de las 
diez cosas!

 4. Observen las 
nubes durante varios 

días antes de una reunión virtual. 
Todos deben tomar fotos de 
nubes que parezcan objetos 
para luego compartirlas y 
hablar sobre qué piensan 
que se parecen las nubes.

 8. Realicen un 
concurso virtual de 
disfraces con cosas 
que tengan en casa. 
Voten para elegir los 
mejores disfraces, 
los más divertidos, 

los más locos, 
etc.

MANERAS DE 
PERMANECER 
CONECTADOS
Encontrarse cara a cara es una 
excelente manera de conectarse con 
los demás, pero no siempre podemos 
hacerlo en persona. Estas son algunas 
actividades virtuales divertidas que vale 
la pena tener en cuenta este año para 
acortar la distancia en tus próximas 
reuniones. ¡Gracias a Sarah F., de Cali-
fornia, EE. UU., por enviarlas!

¿Hay otras ideas 
que quieras 
agregar a esta lista? 
Envíalas a ftsoy@
ChurchofJesusChrist.org 
para que podamos 
compartirlas con otros 
jóvenes.

UNA PARADA 
DIVERTIDA
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CONFÍA EN JEHOVÁ 
CON TODO TU 
CORAZÓN
Dibuja algo relacionado con el lema para los 
jóvenes de este año.

VA
L 
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GL
EY

¿Alguien ha  
visto mi raqueta 

de tenis?

ESPIRITUAL

SOCIAL

FÍSICO INTELECTUAL

LA SENDA HACIA 
LAS METAS

¿Te has fijado metas de desarrollo 
personal para este año como parte del 
programa Niños y Jóvenes? Aquí puedes 
practicar un poco para cubrir las cuatro 
áreas principales de metas. ¡Comprueba 
si puedes atravesar el laberinto y pasar 
por los cuatro puntos de verificación 
antes de llegar al centro!

IL
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Aprecia las 
diferencias

“Cuanto más tiempo 
paso con los jóve-

nes de mi grupo, más 
me gustan sus aspectos singulares. 
Aprendo a servirles mejor, lo cual me 
ayuda a acercarme a ellos y a Jesu-
cristo. Todos somos hijos de nuestro 
Padre Celestial, así que tenemos más 
cosas en común de lo que creemos”.
Sarah M., 16 años, Oregón, EE. UU.

Prueba cosas 
nuevas

“Simplemente, sé 
cordial y sigue 

hablando con ellos. 
Sigue probando cosas nuevas para 
ser más inclusivo. A un joven de 
nuestro barrio no le gustan mucho 
los deportes, pero siempre juega con 
nosotros. Así que nosotros hacemos 
cosas en las que él está interesado, 
como trucos de magia o juegos de 
cartas. Probar cosas nuevas es una 
buena forma de sentirse conectados”.
Jarren M., 17 años, Nueva Escocia, Canadá

“Somos hijos de nuestro 
Padre Celestial, engendra-
dos en espíritu y, como 
tales, somos hermanos 
y hermanas. Si tenemos 
presente esta verdad, el 
amar a todos los hijos de 
Dios se hará más fácil”.

Presidente Thomas S. Monson (1927–2018), 
“El amor: La esencia del Evangelio,” Conferen-
cia General de abril de 2014 (Liahona, mayo 
de 2014, pág. 91).

Las respuestas tienen por objeto servir de ayuda y 
exponer un punto de vista, y no deben considerarse 
declaraciones oficiales de doctrina de la Iglesia.

“No tengo muchas cosas en común con los 
jóvenes de mi grupo. ¿Cómo me puedo 

sentir más conectado con ellos?”

PREGUNTAS Y RESPUESTAS

Busca cosas en 
común

“Si quieres tener 
una relación más 

estrecha con tu grupo 
de amigos, busca cosas buenas y 
significativas que puedan hacer jun-
tos, aunque sean muy pocas. Pueden 
encontrar una afición o un pasatiem-
po que todos disfruten. Pide ayuda al 
Padre Celestial y Él te inspirará”.
Carla V., 12 años, Perú

Comparte tus 
intereses

“La mayoría de los 
jóvenes de mi gru-

po están interesados 
en diferentes cosas. Me gusta pregun-
tarles acerca de sus intereses, porque 
eso demuestra que me importan. Y 
eso también les da la oportunidad de 
que me pregunten acerca de mis inte-
reses. Establecer conexiones con las 
personas lleva tiempo; ¡persevera!”.
Emma H., 18 años, Utah, EE. UU.

Tender una 
mano a las 
personas, 

individualmente
“Me siento más conec-

tada con los demás cuando realmente 
intento pasar tiempo con ellos de 
forma individual, no solo en grupo. Si 
quieres encontrar a alguien con quien 
puedas llevarte bien, tiende una mano 
a una persona que parezca necesitar 
un amigo. ¡Es probable que termines 
beneficiándote más que esa persona!”.
Latyanna P., 17 años, Singapur
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¿Y tú qué piensas?

“A veces creo que mis padres son exce-
sivamente críticos conmigo. ¿Cómo 
podría responderles con respeto?”.
Mándanos tu respuesta y fotografía antes del 15 de febrero de 2022.

Ve a ftsoy .ChurchofJesusChrist .org, haz clic en “Envía tu artículo”. 
Inicia sesión con tu cuenta de la Iglesia y después selecciona “Para 
la Fortaleza de la Juventud”, debajo de “Selecciona la revista”. 
Haz clic en “Agregar archivo” para seleccionar tu archivo y tus 
fotografías, y luego haz clic en “Enviar” para cargar y enviarnos 
tus archivos. También puedes enviarlos por correo electrónico a 
ftsoy@ ChurchofJesusChrist .org.

Es posible que las respuestas se modifiquen para abreviarlas o 
darles más claridad.

¿Cómo fue creada 
la tierra?

“EN EL PRINCIPIO creó Dios los cielos y la tierra” 
(Génesis 1:1). ¿Cómo lo hizo? Estas son algunas 
de las cosas que sabemos:

Jesucristo creó la tierra. El Padre Celestial dirigió 
la obra de la Creación y Jesucristo la llevó a 
cabo por el poder del sacerdocio: “… he creado 
[la tierra] por medio de mi Unigénito” (véase 
Moisés 2:1).

El mundo fue organizado con elementos ya 
existentes, no fue creado de la nada. “… [T]oma-
remos de estos materiales y haremos una tierra” 
(Abraham 3:24).

La Creación se llevó a cabo en seis etapas. En 
cada etapa de la Creación ocurrieron ciertas 
cosas. Por ejemplo, las plantas se crearon en 
una etapa, las criaturas del mar y las aves, en 
otra, y los animales y las personas, en otras 
etapas.

La duración de las etapas de la Creación no se 
ha especificado. Las Escrituras a veces llaman a 
las etapas “días”, pero eso no significa necesa-
riamente que fueran días de veinticuatro horas. 
Uno de los registros habla de “ocasiones” (véase 
Abraham 4); no sabemos cuánto duraron.

Nuestras preguntas acerca de la Creación 
finalmente serán respondidas. “… [E]l día en que 
el Señor venga, él revelará todas las cosas […]: 
cosas de la tierra, mediante las cuales fue hecha” 
(Doctrina y Convenios 101:32–33).
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Atraer: tratar de captar tu 
atención o lograr que lo 
sigas.

Nuestra guía a 
la verdad

LA ÚLTIMA PALABRA

Por el presidente Dallin H. Oaks
Primer Consejero de la Primera Presidencia

Tomado de un discurso de la Conferencia 
General de octubre de 2004.

DESDE TU UBICACIÓN en el camino de la vida, tienes 
miles de kilómetros por delante y muchas elecciones 
que hacer a medida que procuras regresar con nuestro 
Padre Celestial. A lo largo del camino hay muchas seña-
les que nos atraen. Satanás es el autor de algunas de 
esas invitaciones. Él procura confundirnos y engañarnos 
a fin de conducirnos a un camino vulgar que nos aleje 
de nuestro destino eterno.

Quisiera compartir cómo puedes evitar ser engaña-
do. Primero, se te ha enseñado la rectitud y se te ha 
persuadido de la verdad: persiste en ello. Aférrate a 
las Escrituras, cuyas enseñanzas nos protegen del mal. 
Segundo, no basta con haber recibido la verdad; tam-
bién debemos tomar “al Santo Espíritu por guía” y “no 
[ser] engañados” (véase Doctrina y Convenios 45:57).

¿Cómo tomamos al Santo Espíritu por guía? Debemos 
arrepentirnos de nuestros pecados y renovar nuestros 
convenios al tomar la Santa Cena cada semana, con 
las manos limpias y un corazón puro. Solo de esa 
manera se cumplirá la divina promesa de que siempre 
podamos “tener su Espíritu” con nosotros (véase Doctri-
na y Convenios 20:77). Ese Espíritu es el Espíritu Santo, 
cuya misión es testificar del Padre y del Hijo, enseñar-
nos y guiarnos a la verdad.

Engañar: tratar de conven-
certe de creer algo que no 
es verdad.

Destino: lugar al que estás 
yendo; aquí significa el Reino 
Celestial.

Renovar nuestros convenios: volver 
a comprometerte a guardar los 
convenios que hiciste con Dios. 
Haces esto cada vez que partici-
pas de la Santa Cena. IL
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“Confía en Jehová con todo tu corazón, 
y no te apoyes en tu propia prudencia. 
Reconócelo en todos tus caminos, y él 

enderezará tus veredas”.

PROVERBIOS 3:5–6



• Una semana inolvidable

• Aumentar tu fe en Jesucristo

• Encontrar fortaleza al estar con otros 
jóvenes

• Actividades, clases y devocionales 
asombrosos

FSY!FSY! Este año se celebra-

rán conferencias FSY 

(Para la Fortaleza de 

la Juventud) en todo el 

mundo.

¡INSCRÍBETE YA!
Para saber si hay conferen-

cias FSY planificadas en tu 

zona, visita FSY.Church 
ofJesusChrist.org.

¿En qué consiste una conferencia FSY?

FSY!FSY!!

¡LLEGA 


